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Szia.  yDoña  jJuisa  (¿ampos,  "¡Doña  ¿onsuolo  Sai- 
vabozy  tD.  dlanue/  cíicbzicjuuz,  <3).  ^jfos¿  Sli' 

y 

r  No  saben  Vds.  lo  que  dice  la  carta  que  contiene  ese 
sobre  dirigido  á  D.  Emilio  Carreras r  : Ñor  Pues  bien , 
en  esa  carta  le  encargo  con  el  mayor  interés  que  dé  á 
Vds.  las  más  expresivas  gracias  por  el  talento  y  el 
cariño  con  que  han  interpretado  este  juguete ,  contribu¬ 
yendo  poderosamente  al  éxito  que  ha  obtenido . 

De  Vds.  cariñoso  y  verdadero  amigo  que  besa  sus 
piés  y  sus  manos  respectivamente. 


£ 


osé  Xoalbivaz: 


zbiaezo  ^Ifzáuzo'z 


ACTO  UNICO 


Sala  elegante.— Puertas  laterales  y  al  foro.— A  la  izquierda  mesa 
escritorio.— A  la  derecha  sofá  y  una  butaca.— Cortinas  y  sillería 
de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  CÁNDIDO,  en  traje  de  bata,  registra  los  cajones  del  escritorio 

y  sus  bolsillos 


Cánd.  Pero,  señor,  ¿dónde  diablos  habré  colocado 
esa  dichosa  cartera?  Nada,  no  parece  por 
ninguna  parte.  Decididamente,  la  he  debido 
de  perder  en  la  calle,  y  si  ha  sido  así,  habré 
hecho  un  pan  como  unas  hostias.  Como  que 
llevaba  dentro  dos  billetes  de  quinientas  pe¬ 
setas,  que  me  están  haciejido^  muchísima 
falta,  ¡¡¡hs  verüácr  que  yo  soy  solIerí?7'1§m  fa- 
miliáni  obligaciones,  ni  nada;  pero  tratán- 
jjnero,  soy  capaz  por  tres  perros  chi- 
darmé  de^trorrrjTadas  con  el  lucero  del 
es  cuestión  de  temperamento 
’  á  propósito:  ¡Manuela!  (Liamau- 
á  tomarle  la  cuenta  de  la  plaza. 
¡Manuela!  Hace  días  que  no  se  la  saco,  y 
debe  estar  ya  bastante  embrollada.  ¡Ma¬ 
nuela! 
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Man. 

Cánd. 


Man. 

Cánd. 

Man. 

Cánd. 


Man. 


Cánd. 

Man. 

Cánd. 

Man. 


Cánd. 

Man. 

CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


Cánd. 

Man. 

Cánd. 


ESCENA  II 

DICHO  y  MANUELA 

¿Llamaba  usted? 

Sí.  (Se  sienta  á  la  mesa-escritorio.)  Que  Vayas 
dándome  cuenta  de  lo  que  has  gastado  para 
que  yo  tome  nota. 

(Ahora  va  á  ser  ella.) 

Y  cuidado  con  lo  que  se  sisa,  porque  no  es¬ 
toy  dispuesto  á  consentirlo  más. 

(Entonces  tendremos  bronca,  como  todos  los 
días.) 

Empieza. 


Música 

La  cuenta  de  la  plaza 
¿la  quiere  usté  saber? 
pues  vaya  usté  apuntando, 
que  yo  se  la  diré. 


Siete  perros  las  patatas... 

Las  patatas.  (Escribiendo.) 

Y  otros  cuatro  el  pimentón. 

Pimentón.  (ídem.) 

Tres  pesetas  el  listé 

que  be  comprado  para  usté, 

y  otras  tres  las  dos  chuletas. 

Seis  pesetas.  (ídem.) 

Cuatro  duros  el  Jerez. 

¿Cuesta  más  que  la  otra  vez?  (Hablado.) 
Trece  reales  para  el  pan. 

¡Pues  valiente  pan  te  dan!  (ídem.) 

Como  que  es  del  superior, 
y  al  pedírselo  á  Julián 
me  lo  suele  dar  de  flor. 

¡No,  señora! 

¡Sí,  señor! 

Puede  usté  venir  á  verlo. 

A  esas  cosas  no  voy  yo. 
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Man. 

CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


CÁND. 


Man. 


CÁND, 

Man. 

CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


CÁND. 


Man. 


CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


CÁND. 


Pues  entonces,  ¿por  qué  chilla? 
Porque  tengo  yo  razón; 

JSÍ,  Señora!  (Disputando  fuerte.) 

¡No,  señor! 

¡Sí,  señora! 

¡No,  señor! 


Por  bajar  á  componer 
su  peluca  al  prencipal, 
di  dos  duros  anteayer 
al  oficial. 

(Voy  creyendo  para  mí 
que  ésta  trata  de  sisar, 
y  si  va  á  seguir  así 

me  va  á  arruinar.) 

De  lavado,  veintidós, 
y  otros  cuatro  que  pagué 
de  pastillas  pa  la  tos 
que  tiene  usté; 
y  aún  me  falta  que  añadir... 
¡No  prosigas,  por  favor! 

Pues  me  tiene  usté  que  oir. 
¡No,  señora! 

¡Sí,  señor! 

¡No,  señora! 

¡Sí,  señor! 


(Disputan  lo  mismo  que  antes,  don  Cándido  pega  un 
puñetazo  en  la  mesa  y  se  levanta  furioso.) 

(Me  parece  que  á  esta  chica 
la  despido  sin  temor.) 

(El  tratarle  con  cariño 
creo  que  es  mucho  mejor.) 

¡Si  usted  fuera  más  amable!...  (con  zaiameiía.) 

¿Más  amable?  (Hablado.) 

Y  no  fuese  tan  gruñón... 

¡Tan  gruñón!  (ídem.) 

Yo  estaría  siempre  aquí 
contemplándole  á  usté  así, 
sin  dejarle  ni  un  momento. 

¡Qué  tormento! 
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Man.  Y  al  mirarle  con  amor... 

Cánd.  ¡No  lo  digas,  por  favor!  (Hablado.) 

Man.  Como  suele  suceder... 

Cánd.  (¡Hoy  me  va  á  comprometer!) 

Man.  Yo  estaría  siempre  aquí 

con  halago  tentador, 
contemplándole  á  usté  así 
con  muchí¬ 
simo  amor. 


Cánd..  (¡Si  esta  chica  sigue  hablando 
hago  una  barbaridad!) 

Man.  (¡A  éste  viejo,  si  me  empeño, 
lo  camelo  de  verdad!) 


A.  dno 


MANUELA 

Si  no  fuese  tan  gruñón, 
yo  estaría  siempre  aquí 
camelando  á  un  solterón. 
Porque  si  una  ha  de  ganar 
con  decencia  y  honradez 
tiene  siempre  que  engañar, 
y  el  servicio  que  hay  aquí 
cada  día  está  peor 
y  hay  que  ser  por  fuerza  así. 
Hay  que  ser  asi, 
hay  que  ser  así. 


CÁNDIDO 

¡Qué  situación! 

¡Pobre  de  mí! 

¡Cruel  tentación! 

¡Me  va  á  ablandar 
por  esta  vez 

y  no  hay  más  que  hablar! 
Si  sigue  así 
¡Jesús  qué  horror! 
¿qué  va  á  ser  de  mí? 
¡Pobre  de  mí! 

¡Pobre  de  mí! 


Hablado 

Cánd.  Nada,  nada;  repito  que  ya  me  voy  cargando 
de  que  me  engañe  todo  el  mundo. 

Man.  ¡Ay,  qué  Dios!  Pero  ¿quién  le  engaña  á  usted? 

Cánd.  Todos.  Tú  por  un  lado,  mi  administrador 
por  otro,  los  porteros,  los  amigos,  todo  el 
mundo. 

Man.  ¿Todo  el  mundo? 

Cánd.  Sí,  señor;  por  eso  he  despedido  al  criado,  por 
embustero.  Nadie  me  dice  la  verdad,  y  si 
no,  fíjate  en  mí  y  contéstame  con  franque¬ 
za.  ¿Qué  te  parezco  yo?  ¿Cómo  me  encuen¬ 
tras  ? 
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Man. 

CÁND. 

Man. 


CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 

CÁND. 

Man. 


(¡Pobre  agüelo!)  Pues  mire  usted,  la  verdad, 
yo  le  encuentro  á  usted  muy  propio . 

¿Cómo? 

Quiero  decir,  que  me  parece  usted  un  joven 
más  fuerte  que  el  caballo  de  la  Plaza  Mayor, 
malamente  comparao...  (el  caballo). 

¿Lo  ves?  ¡Mentira!  ¡Mentira!  Tú  me  engañas. 
Pus  si  le  he  dicho  la  verdad. 

De  manera  que  tú  crees  que  si  yo  me  casara 
mi  mujer  no...  vamos... 

Pa  chasco  que  no  le  quisiera  á  usted;  pues 
si  es  usted  más  campechano  y  más  zaraga¬ 
tero...  (Con  zalamería.) 

(Me  llama  zaragatero.)  Sin  embargo,  sin  em¬ 
bargo,  tú  me  engañas. 

(¡Y  tanto!) 

Anda,  anda,  vete  á  la  cocina  y  sigue  entre¬ 
gada  á  tus  explotaciones  culinarias. 

¿Qué  ha  dicho  usted? 

Nada,  que  me  prepares  el  almuerzo. 

¡Ah!  en  seguida.  ¡Si  no  fuera  por  lo  que  le 
siso,  cualquier  día  aguantaba  á  este  tío! 

(Vase  foro.) 


ESCENA  III 

DON  CÁNDIDO,  solo 


(con  alegría.)  ¡Zaragatero!  ¡Me  ha  llamado  za¬ 
ragatero!...  (Transición)  ¡Pero  cómo  está  la 
sociedad  y  con  qué  descaro  miente  todo  el 
mundo!...  ¡Todos  son  unos  embusteros!  Si 
yo  encontrara  á  una  persona  que  me  dijera 
siempre  la  verdad  y  me  hiciera  justicia... 
aunque  fuera  justicia  histórica ,  no  importa, 
sería  yo  capaz...  de  levantarle  una  estatua. 

(Vase  don  Cándido  por  la  derecha.) 
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Art. 


ESCENA  IV 

ARTURO  por  el  foro 

Música 

Yo  soy  un  elegante, 
soy  socio  del  Veloz, 
tengo  por  las  carreras 
una  afición  atroz. 

Y  allí  en  el  Hipódromo, 
jugando  antes  de  ayer, 
perdí  todo  el  dinero 
que  yo  pude  tener. 

t  _____ 

(Marcando  el  trote  del  caballo.) 

Y  al  trote  fui 
y  al  trote  entré, 
y  así  perdí 
cuanto  jugué; 
pues  ni  un  botón 
logré  ganar 
con  afición 
tan  singular. 

Si  en  el  V eloz 
llegan  á  ver 
que  soy  atroz 
para  perder, 
de  mí  dirán, 
porque  hay  razón, 
que  soy  un  gran 
tontín,  tontón, 

tontín,  tontón,  (Marcando  el  trote.) 
tontín,  tontón. 

(Marcando  el  galope  del  caballo.) 

Y  al  galope  salí 
y  al  galope  llegué 
por  buscar  á  este  ami 
que  me  preste  el  parné. 

Si  lo  llego  á  pescar 
no  tendré  timidez, 
y  me  vuelvo  á  jugar 
y  á  apostarlo  otra  vez. 


•  Art. 
CÁND. 
Art. 
Cánd. 
Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 

Art. 


Cánd. 

Art. 


Y  si  piérdolo  allá 
no  le  pago  un  doblón, 
y  al  galope  dirá 
que  soy  un  trapalón, 
trapalón,  trapalón,  (ai  galope.) 
trapalón,  trapalón. 

Y  al  trote  fui 
y  al  trote  entré, 
y  así  perdí,  etc. 

¡Ese  soy  yo, 
ton-tín,  tontón! 

¡Ese  soy  yo, 
trapalón,  trapalón! 


ESCENA  V 

DICHO,  DON  CÁNDIDO.  Primera  derecha 

Hablado 

¿No  estará  mi  amigo  en  casa?... 

¿Pero  quién  habla? 

¡Don  Cándido!... 

Arturo...  ¿cómo  vamos?... 

Tirando,  tirando.  (Dándole  la  mano  con  exage¬ 
ración.) 

¡Demonio!  ¡Ya  lo  veo! 

Decía,  que  vamos  pasando;  ¿sabe  usted? 
¡Ah,  ya!  (¿Vendrá  á  darme  algún  sablazo?) 
¡Ay,  Don  Cándido!  ¿Usted  es  amigo  mío, 
no  es  verdad? 

¿Quién  lo  duda? 

Pues  bien,  en  esa  confianza,  amigo  mío, 
vengo  á  pedirle  á  usted  un  favor...  Mire  us¬ 
ted,  don  Cándido,  yo  deseo  que  usted  me 
saque  del  compromiso  atroz  en  que  me  en¬ 
cuentro. 

Usted  dirá. 

Ya  sabe  usted  que  yo  soy  muy  aficionado  á 
las  carreras. 
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CÁND. 

Art. 

CÁND. 

Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 

Art. 


CÁND. 


Art. 

CÁND. 

Art. 

CÁND. 


Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 


Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 

Art. 

Cánd. 


¿Científicas? 

No,  señor;  de  caballos. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Que  el  otro  día,  jugando  al  Handicap  de 
pur  sang ,  perdí  setenta  duros. 

¿Y  qué? 

Que  ya  no  los  tengo. 

Eso  le  pasa  á  todo  el  que  los  pierde. 

Pero  es  que  hay  más  todavía. 

¿Más  de  setenta  duros? 

No,  más  que  eso...  Que  los  necesito  esta 
misma  tarde,  y  vengo  á  que  usted  me  los 
preste. 

(¿No  lo  dije?)  Pues  mire  usted,  amigo  mío, 
lo  que  es  ahora,  me  es  imposible  compla¬ 
cerle. 

¿Por  qué? 

Porque  no  tengo  en  casa  ni  una  peseta. 

¿Será  posible? 

Ya  lo  creo.  Si  es  tan  grande  su  compromiso 
vuelva  usted  más  tarde,  y  procuraré...  Pre¬ 
cisamente  hoy  espero  cobrar  una  cantidad... 
Gracias,  muchas  gracias,  don  Cándido. 

(No  habrá  de  qué.) 

En  ese  caso  no  quiero  molestarle  más...  Vol-  . 
veré  luego,  ¿eh?  (Dándole  la  mano.) 

Como  usted  guste.  Ah,  (Deteniéndole.''  antes 
de  marchar,  dígame  usted,  con  franqueza. 
¿Cómo,  cómo  me  encuentra  usted? 

¡Oh!  lozano,  lozano  y  fragante  como  una 
rosa. 

(¡Setenta  duros  de  lozanía!)  Pero  ¿habla  us¬ 
ted  en  serio? 

Por  la  salud  de  mi  suegra  que  digo  la  verdad. 
En  ese  caso,  vaya  usted  con  Dios,  amigo. 
Volveré,  volveré,  (vase  Arturo  por  el  foro.) 
(Bajando  al  proscenio.)  ¿Lo  Ven  Ustedes?...  ¿Lo 
ven  ustedes?...  Por  setenta  duros  son  capa¬ 
ces  los  amigos  de  hacerle  á  uno  menor  de 
edad.  ¡Embusteros!  ¡Embusteros!  Lo  menos 
habrá  creído  ese  títere  que  tengo  yo  el  di¬ 
nero  para  prestarlo  á  los  amigos,  y  que  lue¬ 
go  me  den  esquinazo...  ¡Manuela!...  (Llaman¬ 
do.)  ¡Manuela!...  ¡Manuela!... 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  MANUELA  foro 

Man.  ¿Llamaba  usted? 

Cánd.  Sí:  baja  á  ver  á  la  portera  y  díle  que  si  vuel¬ 
ve  ese  caballero  por  aquí,  le  diga  que  no  es¬ 
toy  en  casa  y  que  no  sabe  cuándo  volveré. 

Man.  Está  muy  bien. 

Cánd.  Nada  más.  Ahora  voy  á  descansar  un  rato 
hasta  la  hora  de  almorzar...  ¡Embusteros!.. 
¡Embusteros!  (Vase  primera  derecha.) 

Man.  ¡Pues  no  tiene  hoy  mal  humor,  que  diga¬ 
mos,  el  Señorito!  (Aparece  Toribio  por  el  foro, 
canturreando.) 

ESCENA  VII 

MANUELA  y  TORIBIO 

Man.  ¿Qué  es  eso?  ¿A  dónde  vas? 

TOR.  Aquí  mesmu.  (Entra  en  escena  muy  tiznado  y  con 

una  sera  al  hombro.) 

Man.  ¿No  sabes  que  no  puedes  pasar  aquí? 

Tor.  ¿Que  nun  puedu?...  ¿Que  nun  puedo?...  Cá¬ 

llate,  marUSa.  (Le  da  un  empujón.) 

Man.  Estás  manchando  la  alfombra  con  ésos  za¬ 
patazos. 

Tor.  Llámales  zapatazus  y  tengo  unos  pieses  chi- 
quirrititus. 

Man.  Como  un  elefante. 

Tor.  Pero  como  un  elefante  chiquirrititu. 

Man.  ¿Y  qué  buscas  aquí? 

Tor.  Pues...  tengu  que  hablar  al  amu. 

Man.  No  puede  ser  ahora. 

Tor.  ¿Que  nun  puede  ser?  ¡Qué  guasita  tienes! 

(Le  da  otro  empujón.)  Téngule  que  decir  que 
eres  mu  garrida  y  mu  guapa  y  mu  chula. 

Man.  Eso  ya  lo  sabe  él. 

Tor.  ¿Que  lu  sabe? 

Man.  Como  que  me  lo  dice  todos  los  días. 


€ 
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Tor. 


Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 


Man. 

Tor. 


Man. 

Tor. 


Man. 


Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 


Cánd. 

Man. 


¡Ah,  cumprendido!  (con  malicia.)  Pero  nun  me 
importa,  porque  tú  al  fin  3^  al  cabo  serás  mi 
mujer. 

¿Yo  tu  mujer?  ¡Cualquier  día. 

¿Que  nun  quieres?..  Buenu;  pues  tengu  que 
ver  al  amu. 

Te  he  dicho  que  ahora  no  puede  ser:  está 
ocupado  y  no  sale. 

También  yo  estoy  ocupadu,  y  sin  embargu, 
sálgume  de  mis  casillas.  (Quiere  abrazarla.) 
¡Tonbio!  (Separándole  bruscamente.) 

¡Manulita!  ¡Ulé  tu  cuerpeciñu  jacarandosu! 
¡Si  SO}^  más  chulll...  más  chlllu!..  (Adoptando 
una  postura  flamenca.) 

¡Ave  María! 

Pues  por  esu.  Porque  vivo  en  la  calle  del 
Ave  María  desde  que  vine  de  Monduñedu. 
Todos  mis  amigos  son  chulus,  y  yo  soy  un 
barbián...  ¡Ulé,  ulé  tu  madre! 

Vamos,  no  seas  animal  y  márchate  ála  calle. 
¿A  la  calle?  ¡Que  te  calles!  ¡Te  corto  la  cara! 
¡Pur  estas!  ¡Si  SO}r  más  chulu!..  (Haciendo  ade¬ 
mán  de  sacar  la  navaja.) 

Te  digo  que  ahora  no  puedes  ver  al  amo; 
está  ocupado,  )r  no  es  cosa  de  que  vengas 
tú  con  tus  manitas  lavadas  á  entretenerlo. 
¡Lu  que  es  manitas  lavadas!..  (Mostrando  las 

manos.) 

Es  verdad;  ya  sé  que  no  te  lavas  nunca. 
¡Mentira!  Presisamente  antes  de  a}rer  hizo 
trece  días  justos  que...  pensé  lavármelas. 
Bueno,  pues  ahora  no  puedes  verle. 

Pus  3to  te  digu  que  sí. 

¡Que  no! 

¡Que  sí! 

¡Que  no!  (Disputan  fuertemente,  y  sale  don  Cándido 
por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  CÁNDIDO 

¡Canallas!  ¿Quién  grita  de  esa  manera? 

(¡El  amo!  Yo  me  V0}0)  (vase  Manuela  foro.) 


Cánd.  ¡Toribio!  ¿Pero  eres  tú  el  que  alborotaba? 
Tor.  Yo  nun,  señor.  Eramus  lus  dos. 

Cánd.  ¿Quiénes? 

Tor.  La  Manuelita  y  yo.  Quería  despacharme 
porque  le  he  dichu  que  tenía  que  hablar 
con  usted. 

Cánd.  ¿Conmigo? 

Tor.  De  un  asuntu  de  interés. 

CÁND.  Vamos  á  ver.  (Don  Cándido  se  sienta  en  el  sofá 

y  Toribio  en  la  butaca  inmediata.)  Que  vas  á  man¬ 
char  el  asiento. 

Tor.  Es  verdad.  Usted  disimule.  (Toribio  coge  ia 

sera,  que  tendrá  en  el  suelo,  la  coloca  sobre  la  buta¬ 
ca  y  se  sienta  encima.) 

Cánd.  ¿Qué  te  ocurre? 

Tor.  ¿Hésele  perdido  á  usted  alguna  cosa? 

Cánd.  ¡Ah,  sí!  Es  verdad. 

Tor.  Buenu,  pues...  una  cosa  me  he  alladu,  cua¬ 

tro  veces  lo  diré... 

Cánd.  Una  cartera. 

Tor.  ¿Y  en  dónde  hésele  perdidu  á  usted? 

Cánd.  En  esta  misma  calle. 

Tor.  ¡Caliente,  caliente!  (Marcando  mucho  el  estribillo.) 

Cánd.  En  la  misma  acera...  de  mi  casa. 

Tor.  ¡Caliente,  caliente!  (con  el  mismo  estribillo.) 

Cánd.  Delante  del  cuchitril  donde  esté  la  portera. 

Tor.  ¡Caliente,  caliente!  (lo  mismo.) 

Cánd.  ¿Qué? 

Tor.  Quiera  decir  que  nun  es  ahí. 

Cánd.  ¡Ah!  Pues  en  el  descansillo  de  la  escalera. 
Tor.  Precisamente.  ¿Y  cómu  es  la  cartera? 

Cánd.  De  piel  de  Rusia. 

Tor.  Yo  nun  conozcu  el  pueblo  de  las  pieles. 

Cánd.  Bueno;  pues  encarnada... 

Tor.  Esu,  esu.  ¿Y  qué  tiene  dentru? 

Cánd.  Mi  cédula  de  vecindad,  tarjetas  mías  y  dos 

billetes  de  quinientas  pesetas. 

Tor.  ¡Ajajá!  ¡Pero  nun  mire,  señor!  Bueno,  aquí 

la  tiene  usted.  (Toribio  examina  la  cartera  á  hur¬ 
tadillas.— Entregándole  la  cartera.) 

Cánd.  ¡Demonio!  (Esto  es  prodigioso.)  Pero... 

Tor.  Ahora  voyme  á  cumplir  con  mis  parroquia¬ 

nos.  (Coge  la  sera  y  se  dispone  á  marchar.) 

Cánd.  Pero,  oye.  ¿Y  la  gratificación? 
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Gratificación,  ¿pur  qué? 

Por  esto.  Por  haberme  devuelto  mil  pese¬ 
tas...  ¿Te  parece  poco? 

¡Oh!  Los  cliicus  de  Monduñedu  nun  recibi¬ 
mos  gratificación  pur  eso. 

(¡Qué  abnegación!)  Pero  tú  has  podido  enga¬ 
ñarme,  has  podido  quedártela,  y... 

Los  chicus  de  Monduñedu  somus  honrados 
é  nun  mentimos  nunca,  y  decimus  siempre 
la  verdad. 

¿Que  decís  siempre  la  verdad?  (se  levanta  rá¬ 
pidamente.) 

Siempre;  ya  lu  creu. 

Bueno;  pues  fíjate  en  mí  y  contéstame  con 
franqueza.  (Ahora  veré  si  dice  la  verdad.) 
¿Cómo  me  encuentras? 

¡Jé,  jé!  Yo,  señor,  lo  encuentra  á  usted  bas¬ 
tante  feu,  y  nun  es  porque  esté  delante. 
(¡Demonio!  Será  capaz  de  decir  la  verdad.) 

(Volviéndose.) 

E  pur  detrás  paréceme  más  feu  todavía, 

Y  tú  crees  que  si  yo  me  casara,  mi  mujer 
sería  capaz  de... 

En  seguida,  señor,  en  seguida;  nun  le  que¬ 
pa  duda.  (Con  mucha  convicción.) 

¡Caracoles!  ¿Cómo  te  llamas? 

Toribiu  Piñeiru  Landeiru  y  Ferreiru. 

/ Canairu ! 

No,  canairu  no. 

¿Y  tu  profesión? 

Mozo  de  la  carbunería.  ¿Nun  lo  sabe  ya? 

¿Y  dices  que  no  sabes  mentir? 

Nunca. 

(¡Qué  hallazgo!)  Díme,  ¿cuánto  ganas  por 
llevar  el  carbón  á  domicilio? 

Cinco  reales  diarius  cada  día. 

Y  tú  quisieras  ganar  más,  ¿no  es  verdad? 

A  qué  está  unu,  señor. 

Bueno;  pues  yo  te  doy  un  duro  diario,  cama, 
comida  y  toda  el  agua  que  te  haga  falta 
para  lavarte,  que  bien  lo  necesitas,  y  desde 
hoy  entras  á  mi  servicio. 

¿Y  qué  tengu  que  hacer? 

Muy  sencillo.  Tú  dices  siempre  la  verdad, 
¿no  es  eso? 
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Esu  es. 

Pues  bien;  serás  mi  criado  y  mi  amigo,  con 
la  condición  de  que  digas  siempre  la  verdad. 
Si  nun  es  más  que  esu  será  robarle  el  dine¬ 
ro,  señor. 

Pero  es  que  cuando  veas  que  delante  de  mí 
se  pretende  decir  alguna  mentira,  salgas  tú 
en  seguida  á  la  defensa  diciendo  claramente 
la  verdad,  solamente  la  verdad;  ¿entiendes? 
Sí,  señor,  ya  entiendo;  pero  eso  es  muy  fácil. 
No  tan  fácil  como  te  figuras.  Hoy  día  no  se 
encuentra  por  un  ojo  de  la  cara  quien  diga 
la  verdad.  Con  que  ¿aceptas? 

Sí,  señor. 

Bueno,  pues,  deja  la  sera  y  desde  este  mo¬ 
mento  empiezas  á  cumplir  tu  cometido. 

(Toribio  piensa  un  poco  y  después  de  una  pausa,  dice:) 

Pero  es  que  yo  quisiera  avisar  á  mi  amu  mi 
cambiu  de  domiciliu. 

Ya  irás  más  tarde.  Ahora  quédate,  porque 
tienes  que  hacerme  un  encargo. 

Perú  es  que  quiera,  decirle  que  si  recibe  car¬ 
ta  del  pueblu  para  mí,  tráigamela  en  se¬ 
guida. 

Ya  la  traerá,  hombre,  ya  la  traerá.  No  te 
apures  por  eso.  Ahora  baja  á  la  peluquería, 
que  está  en  el  principal,  y  que  te  dén  una 
peluca  mía  que  mandé  á  componer. 

Como  USted  guste.  (Toribio  coge  la  sera  y  se  dis¬ 
pone  á  salir  cuando  entra  Manuela  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  MANUELA 


Señor. 

¿Qué  ocurre? 

La  señorita  Matilde,  pregunta  si  está  usted 
en  casa. 

(¡Matilde!  La  encantadora  Matilde...)  (¡De¬ 
monio!  ¿Vendrá  por  el  dinero  que  me  ha 
pedido  su  marido?)  Tú  baja  á  buscar  la  pe¬ 
luca  (a  Toribio.)  y  tú  (a  Manuela.)  hazla  pasar 
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en  Seguida.  (Toribio  y  Manuela  vanse  por  el  foro.) 

¡Matilde  en  mi  casa!  Voy  á  ponerme  de¬ 
cente.  (Vase  derecha,  quitándose  la  bata.) 

ESCENA  X 

MATILDE,  lueao  DON  CÁNDIDO,  de  levita 

¿No  hay  nadie?  ¡Si  supiera  Arturo  que  he 
venido  á  esta  casa  sin  que  él  se  entere!.,  pero 
no  lo  sabrá,  don  Cándido  es  muy  discreto. 
¡Matilde!  (saliendo,  saluda.) 

Muy  buenos  dias. 

¡Amiga  mía!  Pero  tome  usted  asiento. 

No.  Vengo  sólo  un  instante  á  escondidas  de 
mi  esposo,  y  confío  en  que  usted  será  reser¬ 
vado. 

¡Ah!  En  estos  casos  soy  un  reservado  de  se¬ 
ñoras. 

Ay,  caballero;  ¿á  usted  le  chocará  verme  por 
aquí? 

No,  señora;  á  mí  no  me  choca  nada. 

Pero  es  que  una  mujer  casada,  no  está  bien 
que  venga  á  casa  de  un  hombre  soltero, 
cuando  no  la  acompaña  su  marido. 

Al  contrario,  señora.  La  ausencia  del  mari¬ 
do  es  el  mejor  acompañamiento  de  una 
mujer,  sobre  todo  en  casa  de  un  soltero. 
Usted  dirá  que  soy  muy  ligera... 

No  la  he  tomado  nunca  á  peso. 

Quiero  decir  que  lo  que  acabo  de  hacer  es 
una  imprudencia,  ya  lo  sé,  pero  cuando  us¬ 
ted  se  entere... 

Pero,  siéntese  usted. 

Estoy  bien,  muchas  gracias.  Vamos  á  ver. 
¿Es  cierto  que  Arturo,  mi  marido,  ha  estado 
aquí  hace  un  momento? 

Pues...  sí...;  sí,  señora,  (vacilando.) 

¿Es  cierto  que  le  ha  pedido  á  usted  una  can¬ 
tidad? 

(Esta  viene  á  llevarse  el  dinero.)  Verá  us¬ 
ted...  verá  usted.  Esa  pregunta  es  improce¬ 
dente. 
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¿Cómo? 

Digo  que  tanto  como  pedírmele,  no, señora... 
Me  ha  hablado  algo  de  eso...  ¿sabe  usted? 
pero  así...  muy  superficialmente. 

Pues  bien;  si  usted  es  caballero  y  amigo 
mío,  espero  que  no  se  negará  á  una  peti¬ 
ción. 

Señora,  yo...  lo  siento  mucho...  (Rápidamente.) 
¿Cómo?  ¿Será  usted  capaz  de  desairarme? 

No  es  eso;  pero... 

Yo  vengo  á  suplicarle  á  usted  encarecida¬ 
mente... 

(¡Te  veo!  ¡Te  veo!) 

Que  de  ninguna  manera  le  preste  usted  esa 
cantidad. 

(¡Qué  oigo!)  Señora,  tome  usted  asiento... 
Yo  no  puedo  permitir... 

¡Vaya,  si  es  empeño!  (Se  sienta  en  el  sofá;  él  en 
la  butaca  de  al  lado.) 

¿Con  que  decía  usted?... 

Que  me  baga  el  favor  de  no  darle  ese  dinero. 
Permítame  usted,  señora.  Eso  es  una  cruel¬ 
dad.  ¡Pobre  Arturo!  ¡Y  yo  que  estaba  dis¬ 
puesto  á  complacerle!...  (con  mucha  gravedad.) 
De  ninguna  manera.  A  mi  esposo  le  ha  dado 
ahora  la  manía  por  los  caballos,  y  se  juega 
en  las  carreras  todo  lo  que  tiene.  Créame  us¬ 
ted,  se  va  á  arruinar. 

¿Pero  de  dónde  diablos  ha  sacado  Arturo 
esa  afición  á  los  caballos? 

¿De  dónde?  De  su  tierra.  ¿No  sabe  usted  que 
es  hijo  de  Jaca? 

¡Ah!  ¿De  Jaca?  Ahora  lo  comprendo. 
Además  le  ha  dado  por  echárselas  de  ginete 
y  me  da  cada  susto...  En  lo  que  va  de  se¬ 
mana  lleva  ya  tres  batacazos. 

Es  natural.  El  cariño  á  sus  paisanos... 

¿Por  qué? 

Pues...  porque  le  tiran  los  jacos. 

No  se  puede  usted  figurar  lo  que  le  preocu¬ 
pa  el  fomento  de  la  cría  caballar.  Almuerza 
en  la  cuadra,  come  en  la  cuadra,  vive  en  la 
cuadra  y  no  sale  de  la  cuadra  en  todo  el  día. 
¿En  todo  el  día? 


<1ÁND. 
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Mat.  ¡Ni  por  pienso! 

Cánd.  ¿Ni  por  pienso?  Entonces  se  le  morirán  de 
hambre  los  caballos. 

Mat.  Quiero  decir  que  ni  por  asomo.  Con  que 
quedamos  en  que  no  le  prestará  usted  esa 
cantidad,  porque  es  para  jugársela. 

Cánd.  Yo  estaba  dispuesto,  pero  en  vista  de  su  sú¬ 
plica,  cómo  he  de  desairar  á  una  mujer  tan... 
tan...  tan...  bonita.  Porque  es  usted  preciosa. 

(Acercando  poco  á  poco  la  butaca  al  sofá,  donde  está 
Matilde.) 

Mat.  Eso  es  galantería. 

Cánd.  No,  señora;  es  la  pura  verdad.  Permítame- 

usted  que  vea  más  de  cerca,  más  de  cerca 
todavía,  esos  ojos,  que  son  dos  luceros...  ente¬ 
ros...  y  verdaderos.  (Con  zalamería.) 

Mat.  ¡Qué  enamorado  es  usted! 

Cánd.  No  soy  tan  viejo  todavía. 

Mat.  ¡Coquetón!  Ya  le  vi  á  usted  la  otra  tarde  sa¬ 
lir  de  la  peluquería  con  el  pelo  muy  riza- 
dito. 

Cánd.  Es  natural. 

Mat.  Cómo,  ¿Es  natural  que  se  rice  usted  el  pelo? 

Cánd.  Digo  que  es  natural  el  rizado.  Todos  los  de 
mi  familia  tenemos  el  pelo  muy  rizado. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  TORIBIO,  que  sale  por  el  foro  con  una  peluca  en  la  mano 


Tor.  Aquí  está  su  peluca. 

Cánd.  ¿Eb? 

Mat.  ¿Cómo? 

Tor.  Su  peluca,  que  me  ha  mandado  recoger. 
Mat.  ¡Já,  já,  já! 

Cánd.  Señora,  no  crea  usted  eso,  no  es  mía.  (¡Ani¬ 
mal!)  (a  Taribio.) 

Tor.  Sí,  señora,  es  suya.  ¡Ya  lo  creu!  Para  colo¬ 

cársela  aquí,  en  la  mitad  de  la  cresta.  (Dándole 

un  golpecito  en  la  cabeza.) 

Mat.  ¡Pero  es  posible,  don  Cándido!  ¡Já,  já,  já!... 

Cánd.  ¿Qué  estás  diciendo,  majadero?  (a  Toribio.) 
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La  verdad.  Háme  dicho  que  diga  siempre  la 
verdad,  y  yo... 

No  lo  crea  usted,  Matilde.  Es  un  encargo... 
No  importa;  yo  soy  discreta  y  reservada,  y 
no  lo  he  de  decir. 

Lárgate  á  la  cocina,  ¡avestrúz!  (a  Toribio.) 
Bien;  pero  antes  he  de  decirle  una  cosa. 
¿Qué? 

Que  al  salir  de  la  peluquería  de  recuger  es- 
tus  pelos,  oí  en  el  portal  á  un  caballero  que 
disputaba  con  la  purtera.  Decíale  la  muy 
mentirosa  que  usted  nun  estaba  en  casa  é 
pur  eso  reñían;  perú  yo,  que  sabía  que  usted 
nun  había  salido,  di  j ele  que  estaba  en  casa 
y  ahí  espera. 

¡Bárbaro!  ¿Qué  has  hecho? 

Decirle  la  verdad.  Además,  háme  dado  este 
papelitu  de  cartón  para  usted.  (Le  da  una  tar¬ 
jeta.) 

Arturo  Gutiérrez.  (Leyendo.) 

(¡Mi  marido!)  ¡Qué  compromiso! 

¡Caracoles! 

¡Si  supiera  que  estoy  aquí!.. 

Dile  que  estoy  enfermo. 

Perú  esu  es  mentira.  Yo  voy  á  decirle  que 
pase.  (Se  dirige  al  foro.) 

¡Pero  oye,  oye!.. 

Yo  tengu  que  decirle  la  verdad;  para  eso  me 
da  un  duro  todos  los  días  diariamente,  y 
nun  robo  el  salario.  (Mutis.) 

¿Y  qué  hago  yo? 

Métase  usted  en  ese  gabinete,  y  por  la  puer¬ 
ta  de  escape  sale  al  pasillo,  y  de  allí  á  la 
calle. 

¡Que  no  sepa,  por  Dios,  que  he  venido!  (vase 

segunda  izquierda.) 

(No  lo  sabrá,  no  lo  sabrá.)  ¡Maldito  carbo¬ 
nero! 
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ESCENA  XII 


DON  CÁNDIDO,  ARTURO  y  TORIBIO,  por  el  foro.  Después  que  ha 

entrado  Arturo,  se  verá  á  Matilde  cruzar  por  la  puerta  del  foro. 

Tor.  Aquí  le  tiene  usted,  pase  adelante. 

Art.  [Amigo  mío! 

Cánd.  ¡Arturo! 

Tor.  (Desapareció  la  barbiana  pur  encantamientu.) 

Art.  Siento  molestarle  otra  vez,  porque  supongo 

que  estaría  usted  muy  ocupado. 

Cánd.  No,  nada  de  eso...  (vacilando.)  Precisamente 
estaba  solo  y  aburrido. 

Tor.  Eso  sí  que  nuil  es  verdad.  Estaba  con  una 
mujer,  y  guapita  por  ciertu. 

Cánd.  Pero  es  que... 

Art.  ¿Con  una  mujer?..  ¡Pillín!  Si  eso  no  tiene 

nada  de  particular.  ¿Será  alguna  conquista? 

Cánd.  No,  señor;  era...  era... 

Art.  Alguna  trapisonda. 

Tor.  Esu;  trapisonda,  trapisonda. 

Art.  Bien  hecho.  Aproveche  usted  el  tiempo,  y 
nada,  duro  con  ella;  duro  con  ella. 

Cánd.  Pero  si  no  es  eso.  Era... 

Art.  ¿Que  se  resiste?..  Ya  cederá. 

Cánd.  Bueno;  pues  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Qué 
deseaba  usted? 

Art.  Yo  venía  por  aquella  cantidad... 

Cánd.  Amigo  mío,  lo  siento  mucho,  pero  no  puede 
ser;  no  he  cobrado  lo  que  esperaba,  y  como 
ya  le  dije,  no  tengo  en  casa  ni  una  peseta.. 

Tor.  ¡Pues  nun  dice  que  nun  tiene  ni  una  pe¬ 

seta!.. 

Cánd.  Como  que  es  la  verdad. 

Tor.  ¡Vamus,  hombre! 

Aar.  ¿Qué? 

Tor.  ¿Y  esus  billetes  que  le  he  traído  cun  la  car¬ 
tera?..  (Don  Cándido  hace  señas  á  Toribio.) 

Art.  Pero,  ¿es  cierto? 

Tor.  ¡Jé,  jé!  (a  don  cándido.)  ¡Nun  me  haga  señas! 

¡Nun  me  haga  señas!  (a  Arturo.)  Es  que  nun 
quiere  darle  el  dinero;  que  pur  tener,  tié- 
nelo,  que  yo  se  lo  traje. 
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Cánd.  No,  verá  usted...  es  decir... 

Art  ¿Es  que  se  niega  usted? 

Tor.  En  el  bolsillo  de  la*bata  metióse  los  billetes. 

Voy  pur  ellos...  (Va  corriendo  hacia  la  primera 
derecha.) 

Cánd.  No,  no.  (Deteniéndole.)  Es  verdad,  no  me  acor¬ 
daba.  Yo  iré...  (¡Me  ha  partido!)  (Vase  derecha.) 

TOR.  (Mirando  hacia  la  puerta  por  donde  entró  don  Cán¬ 

dido.)  ¿Nun  quiere  que  diga  la  verdad?  Pues 
ahí  la  tiene. 

»  • 

ESCENA  XIII 

ARTURO  y  TORIBIO 

Art.  Aquí  me  parece  que  hay  misterio.  Oye,  buen 
buen  hombre. 

Tor.  Mándeme. 

Art.  Has  dicho  antes  que  cuando  yo  llegué,  tu 

amo  estaba  con  una  señora,  ¿no  es  cierto? 

Tor.  Esu  mismu. 

Art.  ¿Y  quién  es  esa  mujer? 

Tor.  Yo  nun  lo  sé.  Sólo  puedu  decirle  que  al  lle¬ 
gar  usted,  ella  dijo:  ¡Qué  compromisu! 

Art.  ¿Y  él  qué  dijo? 

Tor.  ¡Caracoles! 

Art.  ¡Caracoles! 

Tor.  Esu. 

Art.  No,  si  ahora  soy  yo  quien  lo  dice...  (¡Qué 
sospecha!  El  dió  orden  de  no  recibirme... 
Ella  dijo:  «¡Qué  compromisu!»  El  añadió: 
«¡Caracoles!»  ¿Sería  mi  mujer?  ¿Seré  yo  el 
caracol? 

Tor.  (Rápidamente.)  Esu  es  lo  que  yo  he  oidu,  si 

nun  estoy  equivocadu. 

Art.  ¿Y  en  dónde  está  esa  mujer? 

Tor.  Nun  lo  sé;  pero  sospéchome  que  esté  aquí. 

(Se  dirige  á  la  segunda  izquierda.  No  ve  á  nadie  y 
vuelve.)  No  hay  nadie...  Habráse  escapadu 
por  el  pasillu. 

Art.  ¿Qué  señas  tiene? 

Tor.  Nun  tiene  señas  ninguna. 

Art.  Adiós...  (Medio  mutis.)  ¿Podrías  reconocerla  si 

la  vieras? 
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CÁND 

Tor. 
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Según  pur  donde  la  viera. 

(Medio  mutis.)  Pues  dentro  de  un  instante 
volveré  con  mi  mujer  y  me  dirás  si  es  la  que 
ha  estado  aquí.  (Repite  el  juego.)  ¿Pero  me  di¬ 
rás  la  verdad? 

Sí. 

En  Cambio  de  ese  favor...  (Buscando  una  moneda 
en  el  bolsillo  del  chaleco.)  te...  te  debo  medio 
duro.  ¿Será  ella?  ¿Será  ella?...  (vase  precipita¬ 
damente.) 

¡Adiós,  señor  de  Rochil!  ¡Cómo  corre  el  con- 
denadu! 


ESCENA  XIV 


TORIBIO  y  DON  CÁNDIDO,  por  la  derecha 

Aquí  está  el  dinero.  (Sale  y  trae  en  la  mano  bi¬ 
lletes  de  Banco.) 

Nun  hace  falta.  Marchóse  el  señoritu. 

¿Se  ha  marchado? 

Pero  volverá  con  su  señora  para  que  yo  le 
diga  si  es  ella  la  que  yo  he  visto  aquí. 
(Alarmado.)  ¡Esto  sólo  me  faltaba!  ¿Y  tú  qué 
vas  á  hacer? 

Pues  decirle  la  verdad. 

¡Bárbaro!  Me  vas  á  comprometer.  Tienes  que 
decirle  que  no. 

Es  que  vo  nun  debo  mentir. 

Pues  te  vas  de  mi  casa  ahora  mismo.  Te 
despido. 

Esu  nun  será  hasta  que  vuelva  ese  señoritu. 
Débeme  medio  duro  é  nun  se  lo  perdono. 
(¡Ah,  qué  idea!)  ¡Manuela)  (Llamando.)  Vete  á 
la  cocina  al  momento,  (a  Toribio.) 

Como  usted  mande,  señor,  (vase  foro.) 
¡Manuela!  (Llamando.)  Como  éste  le  hace  el 
amor  á  la  criada,  ella  puede  salvarme. 
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ESCENA  XV 

DON  CANDIDO,  MANUELA 

¿Llamaba  usted? 

Sí,  oye.  ¿Estás  dispuesta  á  ganarte  cinco 
duros?  # 

¡Ay,  qué  gracia!  A  eso  estoy  dispuesta 
siempre. 

Bueno;  pues  aquí  los  tienes,  y  vas  á  haaer 
lo  que  VO  te  diga.  (Le  dá  un  billete.) 

¿Qué  es  ello? 

Que  dentro  de  un  instante  va  á  volver  el 
señorito  Arturo  con  su  mujer  para  ver  si  la 
reconoce  Toribio,  y  como  ese  bruto  dice 
'  siempre  la  verdad... 

Comprendo,  y  usted  quiere... 

Que  convenzas  á  ese  alcornoque  y  le  enseñes 
á  mentir. 

¿Pero,  eso  se  enseña? 

Claro  está.  Y  si  no,  ¿cómo  lo  has  aprendido 
tú? 

Toma,  pus  sin  lecciones,  como  se  aprenden 
otras  muchismas  cosas;  por...  como  se  dice... 
por... 

¡Ah!  ¿Quiéres  decir  por  intuición? 

¡Eso,  por  introdución! 

Y  dime,  ¿es  verdad  que  Toribio  te  está  ha¬ 
ciendo  el  amor  hace  tiempo? 

¡Ya  lo  creo!  Como  que  quiere  casarse  con¬ 
migo 
¿Y  tú? 

Ño  me  resulta. 

¿Por  qué? 

Por  animal. 

Es  verdad;  pero  si  tú  le  engañaras,  y  estan¬ 
do  cariñosa  con  él  le  hicieras  creer...  ¿en¬ 
tiendes? 

Sí,  señor,  ya  entiendo. 

Un  abrazo  supone  poco. 

A  veces  supone  demasiado,  (se  oye  dentro  la 
voz  de  Toribio,  que  canta.)  ¡Pero,  calle!  Aquí  vie¬ 
ne.  Déjeme  con  él. 
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¡En  tí  confío!  (¡Nada,  nada,  el  decir  la  ver¬ 
dad  veo  que  es  un  peligro  en  ciertos  casos!...) 

(Vase  don  Cándido  por  Ja  derecha.) 


ESCENA  XVI 

MANUELA,  TORIBIO  por  el  foro 

Adiós,  marusa;  ¿qué  haces  aquí? 

Te  estaba  esperando  pa  ver  si  venías, 
(cantando.)  Dispensa ,  Manuela,  que  nun  lo  sa¬ 
bía...  ¿Y  para  qué? 

Pues  pa  decirte  una  cosa. 

(Hoy  la  camelu...)  (va  á  abrazarla.)  Perú  qué 
gachona  y  qué  retrechera  hízote  Dios. 

Las  manos  quietas. 

Habla  ya. 

Siéntate  aquí,  (se  sientan  juntos  en  el  sofá.)  Oye, 
tú  quieres  casarte  conmigo? 

¡Aquí  me  hundu!  (Levantándose  de  nn  salto  y 
sentándose  en  el  brazo  del  sofá)  ¡Jé!  ¡jé!...  ¿Que  SÍ 
quieru?  pues  si  sólo  al  pensarlu  siento  un  pi- 
corcillu  tan  grande  en  todu  el  cuerpu  que 
acaba  pur  darme  tos. 

En  ese  caso  tienes  que  enmendarte. 

Yo.  ¿Por  qué? 

Porque  á  mí  me  gustan  los  hombres  que 
sepan  mentir  cuando  llega  la  ocasión,  y  tú 
eres  un  lilipendi  que  solo  dice  la  verdad. 

¿Y  quiéres  que  sea  embustero? 

¡Cabalito! 

Eso  nunca,  (se  levanta  rápidamete.)  Los  de  miña 
térra  nun  mentimos  nuñca,  y  á  mí  me  gus¬ 
tan  los  hombres  y  las  mujeres  verídicas. 
Oyeme  y  lo  verás. 

Música 

Yo  nací  hace  treinta  años 
en  Mondoñedu, 
por  lo  cual  se  comprende 
que  soy  gallegu. 
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Man. 


Fueron  mis  padres  buenas  personas, 
algu  borrachas  y  algu  guasonas , 
y  yo  me  muero,  porque  soy  finu, 
pur  las  mujeres  y  pur  el  vinu. 

A  mí  me  gustan  las  rapaciñas, 
y  pur  los  pradus  y  entre  las  chozas 
si  no  hallo  mozas  buscu  las  niñas, 
y  si  no  hay  niñas  buscu  las  mozas. 

A  mí  me  gustan 
hembras  barbianas, 
culuraditas 
comu  manzanas, 

que  cuando  busque  cualquiera  cosa 
dígame  claro  lo  que  desea, 
é  que  nun  pase  pur  mentirosa 
purque  esu  es  una  cosa  muy  fea. 

Pues  vas  á  ver  ahora, 
si  no  te  asustas, 
cómo  han  de  ser  los  hombres 
que  á  mí  me  gustan. 

I 

Yo  conozco  un — señorito  (Aire  de  tango.) 
que  me  suele  dar  la  lata, 
cuando  salgo  á  la  p] azuela 
á  comprar  por  las  mañanas; 
pero  el  muy  de — saborío 
no  ha  llegao  á — comprender 
que  no  son  sie — temesinos 
los  que  le  gustan 
á  esta  mujer. 

Yo  quiero  un  chulo  listo 
que  se  atreva  á  limpiar  de  un  bolsillo  el  reía 
y  que  si  á  una  la  faltan 
saque  pronto  la  cara  por  ella  el  gachó , 
aunque  vaya  al  Modelo 
y  allí  esté  sin  comer... 

¡que  eso  es  lo  que  hacen  los  hombres 
que  tienen  decencia... 
por  una  mujer! 
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II 

Según  dice  la  Nemesia, 
muchas  veces  es  preciso 
el  echar  u — na  mentira 
pa  salir  del  compromiso; 
que  el  que  siendo  un — primavera 
sólo  dice  la  verdad, 
ese  sí  que  ha — ce  mil  veces 
una  solemne 
barbaridad. 


Si  tú  no  fueras  lila 

y  aprendieses  siquiera  una  vez  á  mentir, 
otro  pelo  echarías 
y  tendrías  la  mar  de  dinero  pa  tí, 
y  aunque  se  arruine  el  amo 
y  vaya  al  hespital.. 
jque  eso  es  lo  que  hacen  las  gentes 
que  son  mu  decentes... 
y  no  les  va  mal! 


Tor. 

Man. 

Tor. 


Man. 


¡Eso  no  hago  yo! 

¡Tú  lo  perderás! 

¡Eso  no  hago  yo, 
no  hago  yo  jamás! 

(En  la  repetición  de  este  número,  que  con  tanta  gra¬ 
cia  cantó  la  señorita  Campos, se  dijo  la  siguiente  letra.) 

Hace  un  mes  que— la  Remigia, 
una  chica  muy  dispuesta, 
afanó  cua — tro  mantones 
en  la  calle  de  Hortaleza; 
y  á  pesar  de  los  agentes 
que  mandó  el  go — bernador, 
no  pudieron  dar  con  ellos 
los  vegilantes 
ni  el  ispetor. 


La  otra  noche  en  el  Rastro, 
entre  dos  la  prendieron  por  casualidaz , 
y  al  declarar  la  chica 


—  31  — 


Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Man. 

Tor. 


Art. 

Man. 

Tor. 

Mat. 

Tor. 

Man. 

Tor. 

Art. 

Man. 

Mat. 

Art. 


ni  pa  Dios  le  pudieron  sacar  la  verdaz , 
porque  metiendo  infundios 
loco  volvió  al  fiscal.. 

¡y  ni  entoavía  la  saben, 

aunque  anda  por  medio... 
la  ación  popular! 

Hablado 

¿Con  que  decididamente  sigues  en  tu  tema 
de  decir  la,  verdad? 

Siempre. 

¿Y  vas  á  decir  que  la  señora  que  ha  estado 
aquí,  es  la  señorita  Matilde? 

Si  es  ella,  sí. 

Entonces  no  esperes  nada  de  mí.  (Medio  mutis.) 
¿Ni  un  abrazo?  (Deteniéndola.) 

Ni  eso. 

¿Y  si  yo  mintiera?... 

Eso  ya  es  otra  cosa. 

¿Entonces,  sí? 

¡Si  te  casabas  conmigo!... 

¡Ya  lo  creu!  En  seguida.  En  seguida. 
Entonces... 

(¡Qué  diablo!  Una  mentira  más  ó  menus.) 
Pues  á  la  una...  á  las  dos...  y  á  las  tres... 

(Corre  á  abrazar  á  Manuela.  En  este  momento  apare¬ 
cen  por  el  foro  Arturo  y  Manuela.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  ARTURO  y  MATILDE,  por  el  foro. 

¡Qué  aproveche! 

|  ¿Eh?  (Sorprendidos.) 

No  hemos  visto  nada,  (con  sorna.) 

(¡Qué  vergüenza!)  (a  Matilde.) 

(a  Toribio.)  ¡Calla,  zoquete!  ¿Qué  importa  eso?’ 
A  tí  nun  te  importa  pero,  ¿y  mi  honradez? 
¿Y  el  señor? 

Ahora  saldrá.  (Se  dirige  á  la  primera  derecha  y 
llama.)  ¡Señor! 

(Si  me  reconoce  me  compromete.) 

(Ahora  sabré  si  era  ella.) 


♦ 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  DON  CANDIDO 


CÁND.  ¡Amigos  míos!  (Saludando  á  Arturo.) 

Art.  (Aparte  á  don  cándido.)  Que  no  se  entere  mi 

mujer  de  lo  del  dinero. 

CÁND.  ¡Matilde!  (Saludándola.) 

MaT.  (Aparte  á  don  Cándido)  (Por  DÍOS,  que  no  Sepa 

mi  marido  que  he  estado  aquí.)  (1) 

Tor.  (á  Manuela.)  Es  ella;  la  misma;  perú  nun  lo 

diré. 

Man.  (á  don  cándido.)  Que  no  lo  dirá. 

(En  este  momento  Arturo  se  coloca  entre  Matilde  y 
don  Cándido.)  (2) 

Cánd.  (Á  Arturo.)  Que  no  lo  dirá. 

Art.  ¿Eh?  (Sorprendido  ) 

Cánd.  (Que  no  diré  nada  de  Jo  del  dinero.  Aquí  lo 
tiene  Usted.)  (Le  da  los  billetes.) 

Art.  (Muchas  gracias.)  Y  hablando  de  otra  cosa. 

¿Este  es  el  criado  que  siempre  dice  la 
verdad? 

Cánd.  Este,  este. 

Tor.  Esu,  yo  mismu. 

Art.  Bueno;  pues  quiero  saber  si  es  esta  señora 

la  que  él  ha  visto  antes  en  esta  casa.  (Pausa.) 

(Durante  esta  pausa  Manuela  y  don  Cándido  tosen 
fuerte.) 

Mat.  (á  Arturo.)  ¿Pero  todavía  insistes? 

Art.  Insisto.  Que  lo  diga. 

Tor.  Pues...  (Don  Cándido  y  Manuela  tosen  como  antes.) 

Todos  ¿Qué? 

Tor.  Que...  que...  nun  señor;  aquélla  era  más  gur- 

dita,  y  más  altita,  y  más  guapita. 

Art.  ¿Pero  es  cierto? 

Cánd.  (Gracias  á  Dios  que  mintió.)  Ya  lo  creo, 

como  que  este  muchacho  no  miente  nunca. 
¡Es  lo  más  honrado!... 


(1)  Colocación  de  derecha  á  izquierda.— Toribio,  Manuela,  don 
Cándido,  Matilde,  Arturo. 

(2)  Toribio,  Manuela,  don  Cándido,  Arturo,  Matilde. 
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Y  por  eso  me  caso  con  él. 

Eso;  pur  eso  ñus  casamos;  porque  nun  sé 
mentir. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  EL  SEÑOR  JUAN  por  el  foro 

¿Se  puede  pasar? 

¡Señor  Juan! 

Buenos  días.  Pero,  hombre,  ¿cómo  no  has 

YUeltO  á  Casa?  (A  Toribio.) 

Porque  desde  hoy  está  á  mi  servicio. 

Pues  }ro  venía  á  traerle  esta  carta  del  pueblo, 
en  la  que  le  dan  buenas  noticias.  Como  él 
no  sabe  leer  las  abro  yo  todas,  y  le  explico 
después  lo  que  dicen.  Toma.  (Dándole  la  carta.) 
Tu  mujer  ha  parido  otra  vez,  y  ya  tienes  el 
cuarto  hijo. 

¡Cataplum!  (corre  por  la  escena  huyendo,  y  todos 
le  persiguen  ) 

¡Su  mujer! 

¿Pero  es  casado? 

¡Embustero! 

¡Embustero!  (Gran  confusión  en  todos.) 

¡Eli!  ¡POCO  á  poco!  (Domina  la  gritería.)  ¡Yo  111111 
soy  embustero!  Yo  hago  lo  mismo  que  mi 
amu  y  lo  mismo  que  todo  el  mundo.  Yo 
digo  la  verdad  cuando  me  conviene  y  cuan¬ 
do  nun  me  conviene  nun  la  digo.  ¿Estamos? 
(¡Tiene  razón!  Nada,  que  no  se  puede  vivir 
sin  mentir,  está  visto.) 

Pues  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Ñun  me  importa,  lo  repitú,  (ai  público.) 
si  pur  amabilidad 
aplauden  el  juguetitu 
diciendu  que  es  mu}^  bunitu... 

¡aunque  nun  sea  verdad! 


ORQUESTA.— TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Máquinas  «Singer»  (1),  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
en  prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo  (1),  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros  (2),  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (2.a  edición.) 

La  Política ,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos  (2),  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  pro¬ 
sa,  original.  (2.a  edición.) 

¡  Garibaldi !  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba¬ 
llero. 

La  boda  del  cojo,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero ,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  verso  y  original,  música  del  maestro  Jiménez. 


(1)  En  colaboración  con  Ricardo  Monasterio. 

(2)  Idem  id.  con  Fernando  Manzano. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta, ,  calle  de  Carretas,  9;  de 
í>.  Femando  Fe ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7, 
de  D.  Manuel  Rosado ,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg ,  ca¬ 
lle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan¬ 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano ,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría ,  plaza  del  Angel,  2 . 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


Ei>  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 
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